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Nuevas ideas, nuevas metas y un estudio biológico

nacional

A. Townscnd Pcterson y VÍctor sánchez-cordero

on ideas, motivos y tecnologías cambiantes, las discipli-
nas académicas evolucionan y se adaptan para satisfacer
mejor las necesidades e intereses de su tiempo. Llorcnte y

Soberón', en un esfuer7JJ por iniciar un debate acerca del nuevo

papel de la taxonomía o, en general, la biología comparada en el

México modemo, proveen una serie de comentarios relativos a la
diversidad de tópicos en las cuales se está expandiendo esta dis-
ciplina. En este comentario intentamos continuar el desarrollo de
este debatc, concentrándonos en nuevas y relevantes líneas de in-

vestigación para los taxónomos modcmos.

Un inventario biológico rlacional (IBN)

Nucstra propucsta o dcsafío hacia los colegas taxónomos es el

dcsarrollo dc una invcstigación sobre la distribución geográfica
dc cada clcmcnto de la biota mcxicana. En el caso de aqucllos
grupos rclativamcntc bicn conocidos, tales como los vertcbrados
tcrrcstrcs, mariposas .y ciertos grupos de plantas, el esfuerzo dc

un IBN consistiría cn cubrir los vacíos cn cl conocirnicnto actual,

Llorente y Soberón analizan una cunplia variedad de temas de

interés para los taxónomos modemos, incluyendo la sistemática
molccular, el cladismo y la biogeografía fllogen¿tica, cntre otros.
Todos estos temas son fascinantes y de gran interés para los
taxónomos. Sin embargo, aquí proponemos que los taxónomos
que trabajan en México deberán taJnbién tener otros retos, enfo-
cados a elaborar nuevas prcguntas, ideas y ccunpos dc invcsti-
gación, lo..' cualcs puedcn resultar ser más desafiantcs y
rccompcnsantes que simplcmente seguir las ideas y sugerencias
que impone una moda en la sistemática moderna.

Uno de tales retos para los taxónomos que trabajan en México
es producir un entendirniento detallado de la geografía de la bio-

ta del país. Esta información es exccpcionalmente importante
dado el creciente interés de la comunidad científica en promover
la conservación de la diversidad biológica y el uso sustentable de
los rccursos naturales. Además, estarnos convencidos quc csta
línea de investigación va a resultar en ideas novcdosas en otras

áreas de la biología a medida que los taxónomos desarrollen y

exploren nuevas preguntas.

El Dr. A. Towns~nd P~t~rson ~s inv~stigador del Mus~o d~ Historia Natural d~
la CJniv~rsidad de Kansas ~n Lawr~nc~. El Dr. Vfctor Sánchez-Cord~ro ~s inves-
tigador del /nstitulo de Biologfa de la UNAM.
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queriría de una coordinación cuidadosa entre los investigadores

con intercscs, metas y métodos de trabajo diferentes.

y rcali7M análisis sintéticos para podcr cntendcr I().'i patroncs

gcncralcs dc su distribución. En cl caso dc aqucllos t¡lXa mcnos

cstudiados, cl csfucr¡;o dcl JBN involucrarí¡l cl dcs¡lfrollo dc un

cntcndimicnto básico dc la divcrsidad alfa cn la distribución

gcográfica dc cada grupo t¡lXonómico. En conjunto con cstc cs-

fucrzo, dcbe propiciarsc dc mancra prioritaria cl cntrcriarnicnto y

formación dc jóvcncs taxónomos para cada grupo taxonónuco

involucarado.

Un segundo elemento de un csfuerzo de IBN es la incorpo-
ración de nuevas tecnologías en las metodologías del inventario
biológico. Las imágenes de satélite, sistemas de posicionamiento
geográfico y nuevas tecnologías de computación, ofrecen opor-
tunidades únicas para completar rápidamente inventarios más
precisos y detallados de regiones remotas e inaccesibles. Así, los
inventarios florísticos y faunísticos pueden extenderse más allá

de los puntos que son accesibles, y cubrir extensas regiones

geográficas.

Un primcr rcqucrimicnt() para dcsarr()llar un IBN cs quc sc

basc cn un csfucrz() intcrdisciplinario. E..,tc csfucrz() dcbcrá invo-

lucrar ncccsariarncntc biólogos, geógraf()s, antropólog()s y cicn-

tífic<)s s()cialcs. Es indispcnsablc <JUC la inf()rma~ión sca rcc<)-

pilada de mancra c<)()rdinada cntrc I()s grup()s intcrdisciplinarios.

Es má." valios() contar c()n inf()nnación gcncral accrca dc la dis-

tribución dc los grup()s tax()nómic()s, accrca dcl paisajc físic<), y

sobrc a.."pcctos culturdlcs dc rcgioncs gcográficas cspccíticas,

quc infonnación detallada, pcro dispcrsa, cn rcgioncs gcográficas

no coincidcntcs. Dc aquí <JUC un csfucrz() tal c()m() cl IBN rc-

El tercero, y tal vez más evidente de los elementos de un es-
fuerLo de IBN, es el trabajo propio del inventario biológico. Una
plancacióncuidadosa de localidades por inventariar, basada en el
conocimiento actual de la distribución de los taxa y de hábitats
bicn preservados o modificados, es clave para obtener resultados
óptimos. Los esfuerzos del inventario biológico deberán ser su-
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pcrvisados bajo la dirección de taxónomos expcrimentados, de
manera que los nuevos descubrimientos puedan ser reconocidos
c invcstigados. Nuevas ide¡L'; para m¡lXimi,..ar la etlcicncia y velo-

cidad de los inventarios biológicos2 deberán ser incoporadas a

las metodologías de campo y, cuando sea posible, se deben em-

plear mctodos de muestreo cuantitativos que permitan hacer
comparaciones detalladas entre localidades geográficas.

y ¡unplias cxtcnsioncs dcl área dc distribución dc espccics dc an-
tibios, rcptilcs y mamíferos, así como de dos cspccies de reptiles
nucv¡1..' para la cicncia. Sc picnsa quc la biota dcl cstado dc Oa-

xaca está relativ¡uncnte bien estudiada5, lo que plantea que las
biotas dc otras regioncs dc México van a estar aún bien docu-
mcntadas. Estas posibilidades han sido ampli¡uncntc confIrmadas
por nucstros estudios en otros estados dcl país6,

El elemento final, el cual tal vez sea crítiC() para hacer dellBN
un esfuerzo rclevante desde el punto de vista científico, es la in-
corporación de nuevos métodos analíticos que permitan poner a

prueba, cuantitativamente, hipótesis científicas. Los esfuerLos
que se han hecho de inventarios biológicos cn cl pasado han rc-
sultado, por lo general, en tratamientos monográficos y listas dc
especies acompañadas sólo por una discusión intcrpretativa. Las
nueva..' tecnologías, tales como los sistemas de información
geográfica, pcrmiten poner a prueba hipótesis relativas entrc di-
versidad biológica y aspectos del paisajc físico y human03, etc.
La incorporación de estas y otras idcas en un IBN van a brindar
una justificación para considerar tal esfuerzo, junto con la cata-
logación de información interdisciplinaria, como una línea de in-
vestigación trascendente y de excelencia.

La importancia crítica de dicha infonnación biológica deta-
llada en la planeación para la conservación de la diversidad
biológica puede ser demostrada con base en el ejemplo de nues-
tros recientes estudios dc la región de La Cañada, ubicada al
norte de Oaxaca. En colaboración con la Sociedad para el &tu-
dio de los Recursos Bióticos de Oaxaca, A. C., efectuamos in-
ventarios cn todos los principales manchones de hábitat
primario, los cuales fueron identificados usando imágenes de
sat¿lite y tecnología de percepción remota. Se utilizó un sistema
de posicionamiento geográfico para ubicar localidades de
recolecta, conjuntando más de 25,000 registros de fauna y flora
en esta región en menos de 3 meses de trabajo de campo.
Asimismo, estudios complementarios sobre las actividades y uso
de suelo en las comunidades sociales proveyeron información
acerca del uso que le ha dado la gente local a los recursos natu-

¿Es necesario un IBN?

Dada su larga historIa cn la exploración biológica, México es, tal
vez, el país dc América Latina mejor conocido cn su flora y
fauna. Tomando esto en consideración, ¿se justifica un esfuerLo
a gran escala, tal como un IBN, para lograr una planeación cui-
dadosa dcl uso sustcntablc dc los rccursos naturalcs dcl país'!

Nucstra expcricncia cn proyectos dc investigación, que involu-
cran varios años dc invcntarios multitaxon cn el Estado dc Oa-
xaca3,4, nos ha convcncido quc un IBN cs indispcnsable para
planear adccuadamente el uso sustcntablc dc los recursos
biológicos del país.

Tomemos el ejemplo dc las aves, que son el grupo taxo-
nómico mejor entendido en términos de distribución y diversi-
dad. Antes de la década de los años 80, los estudios
avifaunísticos agregaban relativamente poco al conocimiento de

las poblaciones de aves rncxicanas, y la avifauna sc consideraba
como un grupo bicn conocidos, Sin cmbargo, cn un año de in-
vcstigacioncs dctalladas cn cl Estado dc Oaxaca, nuestras invcs-

tigaciones han agrcgado unas 15 especies a la avifauna conocida,

y ampliado el árca dc distribución en más dc la mitad dcl

diámctro dc Oaxaca, para más dcl10% dc las cspccic.c¡ conocidas

para el cstado. Los rcsultados para otros grupos taxonómicos han
sido también sorprcndcntcs, con cl descubrimicnto de frccucntes
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calcs. Con basc cn csta infonnación, podrcmos dcmostrar quc

ma pl¡mcaci()n cn cl u~o intcgral dc k)~ rccur~o1i naturalc1i, cn CO-

i;¡\)()ración con I¡L'i l,;omuniJadc1i k)calc1i, l,;on1ililuyc la C1ilr¡¡lcgia

íptima dc conscrvación dc la divcrsidad biológica cn la rcgión.

l~tas comunidades humanas, quc sc han cstablecido cn csta

rcgión dcsde antcs dc la conquista cspañola, han mantcnido árcas

~xtcnsas dc hábitats primarios i11tactos con una gran divcrsidad

Jc fauna. &tc modclo dc conscrvación a largo plazo no rcquicrc

lc cstratcgias complcjas y costosas para la adquisición dc ticrra,

) cl dcsplazamicnto dc la gcntc local; simplcmcntc sc rcquicrc dc

'ID cstudio biológico cuidadoso y bicn fundamcntado, y un in-

lcnso trabajo cn colaboración con las comunidadcs localcs.

cntrcnamicnto cn taxonomía básica, biogcografía y filogenia, y

mctodología.'i dc Qlmpo. Adcmá.'), la.') actividades cn colabo-

ral,;i(>ll (;(m l,;icntílil,;u~ dc utr¡jS di~l,;iplin¡jS V1U1 a olcc(;cr un mcjor

cntcndimicnto cn cnfoqucs y técnicas que son actualmente

ajcnos a los taxónomos. Indiscutiblemente, tenemos frente a

nosotros un gr1U1 desafío para demostrar la relevancia e impor-

tancia dc la taxonomía en el México moderno.

Agradecemos los comentarios de A. Lot, F. Cervantcs, J.
Llorente, C. Cordero, M. Brioncs y R. Martínez-Gallardo que
aclararon algunas ideas de este trabajo.

Notas
Nuevos desafíos y necesidades

l---os cstudios dc divcrsidad biológica son un clcmcnto importmtc
Jc la taxonomía modcrna. Podríamos considcrar cl dcsafío de la

Jocumcntación, análisis y conscrvación dc la divcrsidad bioló-
gica como un rcto central para los taxónomos dcl prcscntc y del
futuro y, como una mancra dc poncr a prucba nucstra habilidad y
rclcvanci¡l, para cl rcsto dc la comunidad científica. El desafío no
cs sólo cfcctuar los invcntarios biológicos, sino que tambi¿n in-
cluyc cl dcsarrollo una cicncia rclcvantc a partir de lo quc cn cl
ra..'ado han sido, cn su mayor parte, estudios dcscriptivos7.

Este nuevo campo de estudio dentro de la taxonomía puede
tomar ventaja de la tccnología moderna para la producción y cap-
tura de datos, su análisis cuantitativo e integración con informa-
ción de otras disciplinas, como la antropología, economía,
historia, geogrd1"ía y gcología, cntrc olr¡I.". LiI1; hipólc1;i1; ~uanlita-

tivas relativas a la diversidad biológica y geográfica deberán
evaluarse. Es probable que se produzcan conjuntos de principios
biológicos que estcn vinculados a nivelc.o; de organización adi-

cionales dentro del mundo natural. Aquí, quizá por vez primera
desde que Linnco comcnzó a catalogar las cspccies de animales y
plantas del mundo, o dcsdc que Darwin permitió que la diversi-
dad natural fuera interpretada en un contexto evolutivo, los
taxónomos tienen la oportunidad de descubrir y desarrollar un
campo de análisis e investigación totalmente novedoso.

¿Cuálcs son las ncccsidadcs dc cstc nucvo calnpo cn la taxo-
nomía modcma? El apoyo financiero, naturalmcnte indispcnsa-
blc para cualquicr nucvo csfucrzo, nccesita scr dirigido tanto al
nivcl de análisis y dcsarrollo dc idcas tcóricas relativas a la di-

vcrsidad biológica, como al nivel de inventario básico y esfuer-
lOS de investigación de campo. Una capacitación adecuada de
biólogos puede producir la primera gencración de científicos
dcdicados a cste nuevo C¡unpo y que dcbcrá provecr dc un vasto
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